
13 
 

VIGÉSIMO SEGUNDO DOMINGO DEL TIEMPO ORDINARIO 
30 de agosto de 2020 Ciclo A 

 
 
Facilitador:   Tomemos unos minutos para colocarnos conscientemente en la presencia de Dios y pedirle que nos 
ayude a escuchar la Palabra que Él quiere que escuchemos esta semana. 
 
Pausen por un momento y luego escuchen una canción religiosa. 
 
Oración para empezar: Amado y desafiante Dios, en las lecturas de hoy nos presentas el desafío de cargar la Cruz 
para que podamos llegar a ser más como tú. Ayúdanos a encontrar significado en las cruces de la vida diaria. Sopla 
tu Espíritu sobre nosotros al compartir ahora la vida y tu Palabra. Esto pedimos por Cristo nuestro Señor. Amén. 
 
Respuesta a la Palabra de la semana pasada: [El facilitador repasa brevemente el Evangelio de la semana pasada.] 
Pasemos unos minutos compartiendo cómo la Palabra que Dios nos habló la semana pasada se ha desarrollado en 
nuestras vidas durante la semana. 
 
Facilitador lee la frase de enfoque: Nuestra primera y tercera lectura hablan sobre el costo de la fidelidad. La pasión 
o los sufrimientos de Jeremías presagian la pasión de Jesús, de la cual habla en el Evangelio. En la segunda lectura, 
Pablo habla de ofrecernos como “sacrificio vivo” a Dios. 
 
Escuchemos la Palabra de Dios, para oír qué es lo que Él quiere decirnos en estas lecturas de hoy. A medida que 
escuchen una Palabra que les llame la atención, tal vez quieran subrayarla o escribirla para recordarla. 
 
Lean la primera lectura, el salmo y la segunda lectura, pausando brevemente después de cada una. 
 
PRIMERA LECTURA: Jeremías 20: 7-9 
 
En el Libro de Jeremías encontramos cinco intensas 
piezas autobiográficas, a menudo llamadas las 
“confesiones de Jeremías” (11:18, 12:6, 15:10-21, 
17:14-18, 18:18-23, 20:7-18). En estas llamadas 
‘confesiones,’ Jeremías nos revela su corazón, 
compartiendo con nosotros el costo del discipulado y 
su lucha con Dios. Ellas nos dan una idea de la “noche 
oscura del alma” de Jeremías (una frase acuñada por 
el místico español, San Juan de la Cruz, para hablar de 
aquellos tiempos en que uno se siente abandonado por 
Dios). Las ‘confesiones’ también hablan de las dudas 
personales de Jeremías acerca de su capacidad para ser 
un mensajero de Dios efectivo en el foro público. 
Somos muy afortunados de tener este compartir tan 
intensamente personal del alma de uno de los grandes 
profetas de Israel. 
 
Durante un tiempo turbulento en la historia de Israel, 
Jeremías es llamado por Dios para llevar un mensaje 
que su pueblo no quiere escuchar. Jeremías debe 
denunciar la corrupción en la liturgia del templo y 
condenar la inmersión del pueblo en cultos 
extranjeros, castigarlos por sus muchas violaciones a 
la alianza y castigarlos por ignorar a los pobres. Los 

profetas no son conocidos por sus mensajes de 
“hacerte sentir bien”. 
 
Los versículos de hoy comienzan con Jeremías 
compartiendo con nosotros que, en su llamado, él es 
engañado o seducido por Dios (ver Jer 1: 4-6). Él 
siente que Dios le ‘tendió una trampa’ y que él ha 
permitido que pase.  Algunas veces, él se arrepiente de 
haberle dicho ‘sí’ a Dios. 
 
Como alma sensible y afectuosa, Jeremías disfruta ser 
el “objeto de la risa” y tener “a todos burlándose de 
él”. Pero la gente lo golpea y lo arroja a un calabozo 
oscuro. Ser mensajero de Dios no es divertido (al 
menos no para Jeremías). Por el contrario, sólo le trae 
“burla y reproche durante todo el día.” Todo esto 
lleva a Jeremías a considerar la “jubilación 
anticipada”. “Digo a mí mismo, no hablaré más en su 
nombre”. Pero el fuego divino recibido al ser llamado 
no puede ser extinguido. Para Jeremías, lo único peor 
que ser profeta de Dios es decirle "no" al llamado de 
Dios. 
 
SALMO RESPONSORIAL 63 
 
Este hermoso salmo expresa el anhelo intenso del 
autor de estar en la presencia de Dios. Lo más probable 
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es que el salmo exprese los pensamientos y 
sentimientos de Jeremías en sus mejores días. 
 
SEGUNDA LECTURA: Romanos 12: 1-2 
 
Habiendo hablado elocuentemente en los capítulos 1-
8 sobre lo que Dios ha hecho por nosotros en Cristo 
Jesús, Pablo ahora, en los capítulos 12-13, llama a una 
respuesta moral. Reconociendo la bondad de Dios, los 
seguidores de Cristo deben tratar de hacer que los 
valores cristianos impregnen todos los aspectos de su 
vida. La liturgia auténtica no es algo que solo tiene 
lugar en la iglesia. Idealmente, toda nuestra vida es un 
acto de adoración a Dios. Ofrecernos a Dios significa 
entregarse a su voluntad y no a las tentaciones del 
mundo. 
 
PROCLAMACIÓN DEL EVANGELIO: Mateo 
16: 21-27 
 

Mientras leemos por primera vez el Evangelio, 
usemos nuestras mentes para escuchar su contenido. 

 
Un participante lee el Evangelio, luego todos 

pausan para reflexionar. 
 

Mientras escuchamos el Evangelio por segunda vez, 
escuchemos con nuestros corazones lo que Jesús nos 
está diciendo.  Hagamos consciencia de lo que nos 
atrae de la lectura y qué parte del Evangelio nos 
podría resultar difícil de acoger. Tal vez quieran 

subrayar o escribir esa Palabra especial que hayan 
escuchado. 

 
EVANGELIO: Mateo 16: 21-27 
 
Tenemos aquí una secuela del Evangelio de la semana 
pasada, con Pedro una vez más como el personaje 
principal. La semana pasada, Jesús alaba a Pedro por 
reconocerlo como el Mesías. Esta semana, Jesús 
reprende a Pedro por sugerir que evite la Cruz. Aquí, 
la ‘roca’ se convierte en “una piedra de tropiezo.” Su 
comentario para que Jesús evite la Cruz lo pone del 
lado de Satanás. Mientras que Pedro reconoce a Jesús 
como el Mesías que debe traer el nuevo reino de Dios, 
él claramente no tiene idea, o tal vez tiene una idea 
falsa, de cómo Jesús ejercerá su misión como Mesías 
o cómo se cumplirá el reino de Dios. Pedro todavía 
tiene que aprender que Jesús no será un héroe al estilo 
de un majestuoso guerrero, sino un humilde y sufriente 
Mesías. 
 
Luego, Jesús continúa hablando sobre el costo y las 
recompensas del discipulado. Los discípulos deben 

estar dispuestos a abrazar las cruces de la vida y morir 
a sí mismos; es decir, a su ‘falso yo’ – orgulloso, vano, 
egoísta. Jesús, no uno mismo, debe ser el centro de 
nuestra vida. Muriendo a los deseos del ‘falso yo’, 
descubriremos y creceremos en nuestro ‘verdadero yo’ 
(Cristo). El Evangelio concluye recordándonos que 
delante de cada uno de nosotros habrá un juicio final. 
Nuestras palabras y hechos tendrán consecuencias 
eternas. Más adelante, en el Evangelio de Mateo (25: 
31-46), los creyentes aprenderán los criterios sobre los 
cuales se administrará ese juicio. 
 
PREGUNTAS PARA COMPARTIR LA FE 
 
1. Voltéense hacia la persona que tienen a su lado y 
compartan qué palabra(s) o imágenes de las lecturas 
llamaron su atención. ¿Hubo algún versículo o aspecto 
de las lecturas que representan un reto para ti? 
 
El facilitador puede decidir lo que sea de más ayuda: 
compartir las próximas preguntas con el grupo entero 
o en pequeños grupos de tres o cuatro. 
 
2. Jeremías siente que ha sido ‘seducido” o ‘engañado’ 
por Dios.  ¿Qué crees que quiso decir con eso? 
¿Alguna vez has sentido que tu vida sería más fácil si 
no le hubieras dicho que ‘sí’ a Dios? 
 
3. Jeremías compara su relación con Dios como “un 
fuego ardiente” en su corazón.  ¿Cuál sería una imagen 
que utilizarías tú para describir tu relación con Dios?  
 
4. En la segunda lectura, Pablo nos dice “no se dejen 
transformar por los criterios de este mundo”.  ¿Puedes 
nombrar algunas formas de pensar o ‘criterios del 
mundo’ que son lo suficientemente fáciles de aceptar 
para los cristianos? 
 
5. El ‘evento del COVID-19’ es y tal vez continuará 
siendo una gran cruz que muchas personas tendrán que 
cargar.  ¿Cómo impactó más tu vida? 
 
6. Menciona una cosa que el Evangelio de hoy dice 
acerca de cómo debemos hablar o actuar los discípulos 
de Jesús. 
 
RESPONDIENDO A LA PALABRA 
 
Comparte con la persona a tu lado cómo puedes poner 
en acción las lecturas de esta semana. Sugerencias:  
Estén consciente de cómo son o cómo podrían ser 
seducidos hacia los criterios del mundo actual. Hagan 
lo que puedan para resistir tales tentaciones. 
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DOCUMENTANDO LA PALABRA: Habiendo 
escuchado la Palabra de Dios y las reflexiones de los 
demás, tomemos ahora unos momentos de silencio 
para reflexionar sobre lo que Dios te está diciendo a 
ti personalmente.  Tu respuesta será lo que traerás a 
la Eucaristía el domingo, pidiendo a Jesús que te 
ayude a responder según Él te está requiriendo.  
Cuando ya estés listo, pon tus reflexiones por escrito. 
 
ORANDO CON LA PALABRA 
 
Facilitador:   Pausemos ahora para ver cómo lo que 
se ha dicho en las lecturas nos puede llevar a una 
oración comunal.  Sugerencia:  Jesús, seguirte a ti y a 
tus caminos a veces es muy difícil. En esos momentos, 
ayúdame a sentir tu fuerza. 
 
CONCLUIR CON ORACIONES DE ACCIÓN DE 
GRACIAS, PETICIÓN E INTERCESIÓN 
 
Sigan orando especialmente por aquellos cuyas vidas 
están siendo impactadas por el COVID-19. 
 
ORACIÓN DE CIERRE (juntos) 
 

Jesús, 
en la primera lectura de hoy, 

Jeremías compara su relación contigo con un 
‘fuego ardiendo en su corazón’. 
Ayúdanos a arder de amor por ti. 

Amén. 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

  


